
Cuando Rafa Iriondo deja el Athletic, Irta ya tenía medio elegido el que iba  a ser el 

sustituto en su corazón. 

 

Agustín “Piru” Gainza Vicandi, nacido en San Miguel de Basauri en 1922. 

 

Se ganó su apodo jugando de portero en el barrio, pero su rapidez, habilidad innata, y 

su “picardía” le llevaron hasta los puestos de las delantera. 

 

Con 16 años le tenemos ya jugando en el Bilbao el Campeonato Regional. Participa en 

los triunfos de los años 40; y en los años 50, cuando ya toda su generación ha cedido en su 

empuje, él es el Gran Capitán del Athletic triunfador sobre los Kubala, los Di Stefano… 

 

El fútbol se va metiendo en el alma de Piru a pesar de que él no se de cuenta; a pesar de 

sus éxitos, a mediados de los 40 sigue pensando que es un modo de ganarse la vida mucho 

menos duro que otros. 

Le gustan las sensaciones sencillas de la vida y como si fuera un gato escaldado, ni en 

agua fría mete la patita. 

 

 

 

La temporada 47/48 empieza mal y llega Harry Bagge; y coincide que su hermano mayor 

Miguel Gainza comienza a jugar con continuidad. 

 



En la Copa 48/49 tenemos una docena de  terceras que han superado las rondas 

preliminares: Arenas de Guecho, Osasuna y Arenas de Zaragoza entre ellos. 

El 5 de septiembre, en primera ronda, el Arenas recibe en Gobela al Sestao entrenado 

por Bata. 

En la defensa, Villapún, Bilbao y Esteban Bertol protegen a Lapatza; más adelante 

forman Echevarría y Ascolizaga. 

Los interiores son Esteban Celaya y Unanue; y en la delantera Gregorio Zarraga, Pascual 

y Allende. 

En la primera parte se adelanta el Arenas con un gol de Celaya; luego marca Pascual el 

segundo en una gran jugada de Zarraga. 

Ya en la segunda, Zarraga aprovecha un rechace para poner el 3 a cero. 

 

Ya en diciembre los areneros hacen un corto viaje a Ategorri. 

La primera parte termina con empate a uno. 

En la segunda aparece la suerte: un tiro de Bertol da en un defensa erandiotarra y se 

cuela sin remisión. 

Celaya consigue el tercero para el Arenas y ya el segundo gol del Erandio es inútil. 

En el Boxing day llega a Gobela el Indauchu de los hermanos Escudero. 

En la media del Arenas tenemos a un chaval de 18 años, Jose Mari Zarraga. 

La primera parte termina con uno a cero a favor de los locales. 

 

 

 



Nada más comenzar la segunda parte marca Pascual el segundo; el tercero del Arenas 

llega en una jugada desgraciada de los indauchutarras. 

Pero los bilbaínos reponden con goles de Arancibia y Rafa Escudero. 

Y por fin llega el buen fútbol: dominio del Indauchu y contras del Arenas. 

Los bilbaínos suben todos a rematar un último corner, pero ya todo será inútil: pasan los 

areneros. 

 

El día de Reyes juegan Athletic y Arenas. 

Un lío de hermanos: en la defensa del Athletic tenemos a Miguel Gainza, el hermano 

mayor de Piru. 

 

 

 

Pero es que en el Arenas tenemos a Bertol, el hermano del rojiblanco Roberto. Y también 

están los Celaya: el rojiblanco Francisco y el rojinegro Esteban. 

Menos mal que no juega Jose Mari Zarraga. 

En la primera parte se adelanta el Athletic con goles de Iriondo y Panizo (2). 

En la segunda parte otros dos goles de los que forman el ala derecha atlética ponen el 5 

a cero. Celaya y Allende responden y sube el 5 a 2 al marcador. 

Finalmente Piru y Panizo (2) cierran el 8 a 2. 

 

Y sigue adelante el equipo bilbaíno: es decir, caen el real Madrid, el Nastic y el Español. 

Y llega la final contra los ches, es decir Eizaguirre, Epi, Igoa, Pasieguito… 

Es Epi el que vierte el jarro de agua fría. 



En la Liga de 1950, ya con Iraragorri,  el equipo ha peleado bien pero finalmente ha 

perdido el rastro de la cabeza. 

También los equipos gallegos han estado luchando en la punta a lo largo de la 

temporada. 

En la jornada 19 era líder el Madrid, pero el Celta estaba a 1 punto, y el Depor y el 

Athletic, a 3 puntos. El Celta recibía al Athletic y el Depor viajaba a Oviedo. 

El Pueblo Gallego comentaba: “puede salirle bien la cosa al Deportivo… pero no es muy 

probable, aunque no sea del todo imposible”, o “una victoria atlética le abriría el camino hacia 

el título, a la par que se lo cerraría al Celta, aunque no del todo”. 

Los bilbaínos de Telmo Zarra y Piru Gainza, y el Celta de Gabriel Alonso empataron, 

mientras el Depor ganó en Asturias. Como el Madrid perdió tenemos al Celta colíder, al Depor a 

1 punto, y al Athletic a 2. 

Como ya se ha dicho gallegos y bilbaínos estaban en condición de disputar el 

campeonato, pero no pudo ser. 

 

 

 

Pero Iraragorri sí gana la Copa y se gana el derecho a disputar la Eva Duarte contra el 

Atlético de Madrid. 

Es el día del Pilar en Chamartín y Perez Payá (2) y Mascaró ponen un 3 a 0 que deja una 

cuesta arriba muy peliaguda para los bilbaínos. 

Pero en la segunda parte Venancio, Iriondo e Iñaki Garate logran la igualada. 

En la prorroga Zarra pone el 4 a 3 pero responde Pérez Payá. Vuelve a  adelantarse 

Venancio pero Juncosa pone el empate a 5 definitivo. 

Habrá replay. 



El 1 de noviembre de 1950, en Chamartín, el Athletic consigue la Eva Duarte con dos 

goles de Zarra. 

 

Los años 50 traen a dos figuras, Kubala y Di Stefano, y parece que Real Madrid y 

Barcelona tienen el duopolio del fútbol español. 

Pero valencianos, sevillanos y los madrileños del otro lado no se van a rendir fácilmente. 

Y los bilbaínos tampoco. 

En las rondas previas de la Copa 52/53 el Baraca se deshace de Gimnástica de 

Torrelavega y Logroñes. 

En la ronda tercera recibe en Lasesarre al España Industrial que trae en su delantera a 

Pascual Murillo y a Justo Tejada. 

Los gualdinegros le endosan a los catalanes un 6 a 0 con goles por partida doble de 

Gojenuri, Azcarate y Ariznabarreta. 

En octavos se deshace del Oviedo . 

 

 

Y en cuartos le toca el premio gordo. Aunque en Lasesarre se adelanta Venancio para el 

Athletic, Azcarate hace el empate y todo queda para resolverse en San Mamés. 

Gana el Athletic por 6 a 1: tres de Iriondo y otros 3 que se reparten Panizo, Zarra y 

Venancio. 

Los rojiblancos caen en la final ante el Barça de Kubala, Moreno y Manchón. 

 



Piru sigue creciendo en su dimensión institucional; en el funeral por Rafa Escudero se le 

puede ver mostrando serenidad y empaque. 

 

 

 

En el invierno 53/54 Independiente de Avellaneda hace una gira por Europa. Ernesto 

Grillo se pasea por el cesped de “aquí y de allá”  mostrando su clase con vista a algún contrato 

millonario en España o Italia. 

El 2 de enero aterrizan en Bilbao, despues de derrotar al Atlético de Madrid y “aplastar” 

al Madrid de Di Stefano. 

Saltan a San Mamés los famosos delanteros “rojos” Micheli, Cecconato,  Bonelli, Grillo y 

Cruz. El joven “mono” Bonelli sustituye a Lacasía. En la media están los hermanos José “puchero” 

Varacka y Emilio Varacka. 

 

 



Una falta de José Varacka a Arieta, que es señalada por el árbitro vizcaíno Mazagatos 

como libre indirecto, supone que los argentinos zarandeen al arbitro, originándose una pelea en 

la que vuelan puñetazos y patadas y en la que se involucran los futbolistas, los colegiados y 

muchos espectadores que han saltado al campo. 

 

 

 

Restablecido el orden Mazagatos expulsa a Grillo y Cruz; y los argentinos en bloque 

abandonan el campo. 

 

 



El presidente Guzmán les visita en el vestuario y les pide que abandonen su rebeldía y 

vuelvan al campo, pero nada; luego sube el tono de su amonestación y les amenaza con 

retenerles el dinero contratado y denunciarles por daños y perjuicios; nada que hacer. 

Baja el gobernador civil, Riestra, y les dice que o salen al campo, o van detenidos a 

comisaría; ahora sí, vuelven al campo. 

La cosa termino en 11 contra 9, perdón, en 5 a 2 para los bilbaínos. 

 

Uno se pregunta que hubiera ocurrido con Piru Gainza en el campo; pues no se sabe, 

pero Gainza era un hombre pacífico y a la vez experimentado en líos de todo tipo; quizás hubiera 

sabido controlar a algunos jóvenes de sangre caliente como el “torito” Arieta; en fin, lo dicho, 

no se sabe. 

 

Agustín estaba seleccionado para el España-Turquía que iba a dirimir la presencia de uno 

u otro en el mundial suizo: de momento las cosas “iban bien” con 4 goles de Venancio, Gainza, 

Miguel  y Alsúa. 

¡Ahime! 

El fútbol era todavía relativamente joven y se creía que los “buenos” ganaban a los 

“malos” siempre y en todo lugar. 

Pero el pelotón era redondo y no siempre las cosas rodaban como estaba previsto. 

Para que no faltara de nada hubo un sorteo con los nombres de Turquía y España 

escritos en papeletas. 

En fin… 

 

La liga de 1955 es para el Madrid, sobre el Barça, pero el Athletic se ha portado bien. 

En semis de la Copa los rojiblancos viajan a Barcelona para hacer frente con Orúe, Garay, 

Canito, Mauri, y Maguregui, a Esteban Areta, Villaverde, Kubala, Moreno y Manchón. 

En el minuto 20 Piru saca raso un corner desde la derecha y Arteche remata a gol. 

Penalty a favor del Barça que va a ejecutar Kubala; Daucik por medio de un jugador 

atlético manda un recado a Carmelo; el húngaro lo tira al revés de lo que suele hacer; Carmelo 

le adivina el disparo y lo detiene. 

A la media hora Agustín hace el 2 a cero con el que acabará el partido de ida. 

 

No todo está hecho. Pero en la vuelta hay un empate y el Athletic pasa sin excesivos 

agobios. 

 

En la final se gana al Sevilla de Campanal y HH con un gol de Uribe. 



El recibimiento en Vizcaya, desde Ochandiano a Bilbao, pasando por Durango y 

Amorebieta es inenarrable. 

Como diría el Pueblo Gallego: “puede que Piru Gainza se haya emocionado, pero  no es 

muy probable,  aunque no sea del todo imposible”. 

 

Y en 1956 se gana la Liga, sobre el Barça. 

Y llega la Copa con la final frente a los colchoneros: aunque estos se adelantan, el 

Athletic remonta. 

Y para postre la Copa Latina en la que también se alcanza la final; sin embargo se pierde 

con el Milan. 

 

Luego se viaja a Roma para una recepción papal. 

 

 

 

Y se vuelve en tren por el sur de Francia. 

 

Toda Vizcaya espera para recibir a los doblemente campeones. La comitiva se organiza 

en Eibar, ciudad guipuzcoana pero tradicionalmente amante del club bilbaíno. 

Y allí está Irta que ha viajado desde su cercano pueblo para poder “comerse” con los 

ojos a su idolatrado Piru. 

 

Se entra en la provincia por Ermua donde hay que acomodarse al paso de danzaris y 

músicos. 



 

 

En fin… 

Otra vez recurrimos al Pueblo gallego: “puede que ese gato escaldado de Basauri se haya 

sentido por fin confiado y feliz, pero no es muy probable, aunque no sea del todo imposible”. 

 

Y al año siguiente Copa de Europa. Cae el Oporto; cae el Honved. 

 



 

 

Cae el Manchester en San Mamés bajo la nieve, pero en la vuelta….   ¡ahimé! 

 

 



Y pasamos a 1958.  Llega el Athletic a la final contra el Madrid de Di Stefano.  

El presidente Enrique Guzmán exige que la final se dispute en Barcelona. 

Y se pone pesado.  

Se le dice que no una y otra vez: se le amenaza… y se le ofrece el Metropolitano como 

terreno neutral. 

Responde con arrogancia que no: “el Bernabeu que es más grande”. 

En cierta manera, no frontal desde luego, está manteniendo una postura contra la 

dictadura. 

Todo el mundo sabe que en Bilbao en particular y en el País Vasco en general, mucha 

gente está contra el general Franco. 

No lo manifiestan a gritos pero lo manifiestan claramente; nadie se puede llamar a 

engaño. 

Es cierto que en otras partes de España también hay una fuerte oposición a la Dictadura, 

pero es algo latente, larvado, o al menos es callado. 

Desde luego Guzmán no es un “rojo” ni tampoco es un “separatista”. 

En 1936 es un militante del partido de Herrera Oria, es decir, de la democracia cristiana. 

En las elecciones en la circunscripción del Gran Bilbao (más Orduña) el candidato cedista 

obtuvo unos 30 mil votos de un electorado de 150 mil electores. Es cierto que buena parte de 

estos 30 mil votantes eran tradicionalistas o de derechas, pero siempre podríamos decir que a 

un 20% del electorado “no le repugnaba” votar al partido en el que militaba el joven Enrique 

Guzman. 

Ya en la Guerra Civil Guzmán tuvo algunos problemas, pero no pasaron de un tono 

“menor”, mientras otros militantes de la Ceda, posiblemente mucho menos relevantes, eran 

perseguidos con saña. 

El caso es que en 1958, de alguna manera y en el posicionamiento futbolístico, Guzmán 

se enfrenta al poder central. 

 

Y en el terreno futbolístico tenemos al Athletic haciendo su último entreno en 

Chamartín. 

Y aparecen por allí Pancho Puskas y Ramón Marsal que saludan a los rojiblancos. 

Puskas está feliz: es muy posible que ya haya llegado a un acuerdo verbal para firmar 

con don Santiago Bernabeu su incorporación al fútbol español. 

El pobre Marsal no está precisamente alegre: de tanto regatear ha terminado por 

regatearse a sí mismo y se ha partido la rodilla; y no ve claro su futuro en la élite del fútbol. 

El hungaro es correspondido con efusión: de algún modo en los apretones de manos los 

bilbaínos sienten que están recibiendo una especie de “baraka” del genial campeón magiar. 



Lo del pobrecito Marsal les da un poco de miedo; no vaya a ser que la mala suerte pase 

del “niño madrileño” a los jugadores bilbaínos. 

 

El caso es que los rojiblancos ganan por 2 a 0 a los chicos de Di Stefano. 

El bueno de Guzmán no se corta ni un pelo manifestando su alegría y orgullo; es posible 

que a alguno de los que presencien el partido cerca de él se le esté avinagrando la tarde con la 

chulería del vasco. Seguramente no es el caso del dictador al que le da igual blanco que 

rojiblanco; por lo menos se ha ahorrado el viaje a Barcelona. 

  

Esta vez sí, Agustín es feliz. Todas las resistencias a disfrutar plenamente de su suerte 

vital han desaparecido por fin; su desconfianza  ha caído como las murallas de Jericó; el 

resentimiento incosciente que anidaba en su corazón ha hecho las maletas y ha partido en busca 

de otros terrenos en los que su semilla germine con más fuerza; no cabe duda de que los 

encontrará. 

 

La liga de 1959 se disputa con ardor por el Athletic pero no pasa del tercer lugar. 

 

 



Nunca dejó el Athletic: hizo lo que le pidieron, asesor, entrenador, ojeador… 

 

 


